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      “¿Por qué tengo que llevarlos?” Jose Luis brincó sobre un pie a través el suelo de madera y se tiró sobre el sofá afelpado. “Es sólo una película.”


      “¡Porque no es seguro! No puedes andar por la ciudad solo,” dije mientras recogí su pie enyesado de la mesa de centro y se lo apoyé sobre una almohada. “¿Y dónde están tus muletas?”


      Christian, apoyado contra la pared en la entrada, se rió. Jose Luis y el intercambiaron una mirada divertida. Alcé los brazos en fracaso. “Está bien. Hagan lo que ustedes quieran.”


      “Gracias,” Jose Luis sonrió ampliamente. “Voy con amigos y me sentiría extraño, ya sabes.”


      “Espera un minuto,” me crucé de brazos. “No dije que te sales de eso. Vas con uno. Me aseguraré de que guarde su distancia.”


      “Pero…”


      “Así es y punto. Si no, Christian y yo vamos contigo,” dije con una sonrisa, satisfecha conmigo misma.


      “Okey, okey. Un guardaespaldas entonces. Pero no me tiene que gustar.” Su inglés definitivamente mejoraba.


      Christian se acercó y colocó un brazo alrededor de mi cintura. “Lo haces muy bien,” susurró en mi oído.


      “Él no piensa lo mismo,” dije y me incliné para mirar su cara perfecta. Pienso que todavía lo seguimos…


      “¡Oye! Los puedo oír, ¿recuerdan?” Jose Luis tiró el control remoto para el televisor sobre la mesa de centro y puso mala cara.


      “Ah, verdad. Olvidé,” dije con una risa. No podía quedarme molesta con ninguno de ellos por más que unos minutos.


      Con Melinda, su hermana Ryanne, y los cazadores en la ciudad de Lima todavía, no quise tomar ningún riesgo. Christian y yo podríamos cuidarnos, pero Jose Luis, siendo humano, aunque poseyera algunos poderes, necesitaba protección suplementaria. Él todavía se estaba reponiendo de las heridas que obtuvo al ser lanzado de la cumbre de la cruz en la montaña, y no quise tomar más riesgos con su vida. Antes de que el bisabuelo de Aaron, Aloysius, se fuera a Italia con Fiore, nos dejó con su apartamento, un carro, y guardaespaldas para protegernos.


      Pensar en Aaron convirtió mi estómago en nudos. Intentando matar a Maia, mi hermana envidiosa, fue una de las cosas más difíciles que había tenido que hacer en mi vida, y había perdido a mi familia por esa razón. Kalia y Aaron la habían encontrado y, después de que ella les dijo que estaba en fase terminal de una enfermedad, la convirtieron en vampiro, y la trataron como su hija. Eso nunca cambió para ellos. Todavía podía ver la mirada enloquecida en los ojos de Kalia mientras Aaron la sostuvo, impidiéndole que corra hacia mí, después de que acuchillé la garganta de Maia. El horror era que yo había pensado cortarle la cabeza, pero Kalia me empujó, causando sólo una cuchillada larga de mi espada.


      “Por favor no te hagas eso, Lily,” dijo Christian, apoyando su barbilla sobre mi cabeza. “No tuviste otra opción. Maia trató de matarnos a los dos. Estoy seguro que, a tiempo, seremos capaces de convencer a Kalia.”


      “Espero que tengas razón,” respiré hondo y me aparté de él. “¿Jose Luis, tienes hambre?”


      Él miró a Christian con ojos preocupados antes de contestar. “No, sólo sed. Me gustaría una Inca Kola.”


      Ser un vampiro por más de noventa años significó que no era muy buena cocinera. Entendí su preocupación, pero Carmela, el ama de casa de Aloysius, nos dejó comidas ya listas en el congelador para Jose Luis. Lo único que tenía que hacer era empujar botones en el microondas que habíamos comprado. “Yo voy,” dijo Christian y se dirigió a la cocina.


      “Y yo voy por tus muletas,” Le dirigí una mirada severa a Jose Luis. “No sé por qué rechazas usarlas.” Él se rió y prendió el televisor, su modo de despedirme.


      Tener a un muchacho humano en nuestras vidas nunca fue algo que consideré en el pasado, pero ahora no lo cambiaría para nada. Un grupo de cazadores de vampiros lo había recogido cuando sus padres murieron en un accidente, y con la promesa de alimentarlo y apoyarlo financieramente, lo usaba por sus talentos. También usaban al miembro más joven y nuevo de su grupo para hacer su trabajo sucio mientras ellos descansaban y mantenían sus uñas limpias. Habían enviado a Jose Luis, un niño de solo quince años, a matar a Christian y a mí. Como Kalia y Aaron ya no me hablaban, creí que nuestra mejor opción era quedarnos en el Perú. Probablemente era lo mejor para Jose Luis de todos modos. Tan pronto se sienta mejor, quise contratar tutores privados para que pueda terminar su educación.


      “¿A qué hora dijo que se va?” le pregunté a Christian cuando entró al dormitorio de Jose Luis. Yo estaba tendiendo la cama y acomodando sus almohadas. Sus muletas estaban abandonadas en el suelo al lado de su cómoda.


      “¿Desde cuándo eres tan madre?” Él sonrió, mostrando que no trataba de ser sarcástico. Mi fusible era un poco corto últimamente.


      “Actúo así, ¿verdad?” Agarré las muletas en una mano y un vaso sucio en la otra.


      “Créeme cuando te digo que me gusta mucho,” Christian recogió la zapatilla en la entrada y la tiró al lado de su compañera. “La verdad es que me siento como padre.”


      “¿Y si alguien decide reclamarlo? Eso me asusta. ¿Y si lo matan por nuestra culpa?” Me incliné en las muletas.


      “Nadie va a permitir que eso pase. De todos modos, él va a la película de las nueve. Sus amigos lo van a encontrar en el teatro y él va en el carro con Giovanni. ¿Está bien?” preguntó.


      Giovanni, el líder de los guardaespaldas que Aloysius nos había prestado, era la mejor opción para acompañar a Jose Luis. Aunque no lo conociera mucho tiempo, confié en él.


      “Sí, está bien. Sólo asegúrate que Giovanni sea sustituido por alguien, tal vez Margarita. No quiero la puerta principal desatendida. Tal vez deberíamos tener a otro guarda dentro del teatro antes, por si acaso.”


      “No seamos exagerados. Estuvimos de acuerdo con uno. Jose Luis estará bien, y además, nos da tiempo solos.” Me guiñó el ojo. Le sonreí para aliviar su mente un poco y lo seguí a la sala.


      Pensar en estar solos me dio mucha ilusión. No habíamos estado solos desde que nos casamos. Se supuso que el viaje a Lima sea nuestra luna de miel, un regalo de Aaron, Kalia, y Fiore. Pero antes de que lo supiéramos, había sido un problema tras otro otro y nuestros amigos nos ayudaron en aún otra batalla que no tuvo nada que ver con ellos. Esa batalla no resultó bien. Logramos recuperar a Jose Luis, pero perdimos todo lo demás en el proceso.


      “Tu teléfono celular está cargado. Cualquier cosa que pase, nos llamas. Lo qué Giovanni dice va, ¿me oyes?” Le pedí a Jose Luis que se ponga su chaqueta. Me hizo caso.


      “Estaré bien. Estoy seguro de que soy el único chico pobre que anda por Lima con un guardaespaldas.”


      “Créeme, Jose Luis, no nos gusta tampoco pero es por tu bien. En cuanto las cosas se calmen o sean resueltas, podremos vivir normalmente,” Christian le aseguró.


      “Siento mucho darles esta noticia, pero, ninguno de ustedes es normal.” Jose Luis se rió.


      “Sabes lo que Christian quiere decir,” Golpeé su espalda suavemente, tratando de no tumbarlo. “Cualquier cosa fuera de lo ordinario, nos llamas.”


      “Okey, okey. Lo prometo.” Besó mi mejilla y se despidió de Christian. Maneó hacia la puerta para encontrarse con Giovanni. Vi que ya había sido sustituido por Margarita, quién se sentó en una silla ojeando una revista. Nos levantó la vista y saludó con la cabeza. La saludé y cerré la puerta.


      “Te sientes incómoda con lo de tener guardaespaldas, ¿verdad?” Christian me llamó al sofá.


      “Sólo que es un poco extraño. Pasé tantos años sola, dirigiéndome a la gente sólo cuando absolutamente lo tenía que hacer, y ahora, estoy rodeada. Parece que no tenemos nada de privacidad.” Descansé mi cabeza contra la espalda del sofá y suspiré. “Estoy casada y con un hijo.”


      Él se rió y tomó mi mano. “Realmente parece que tenemos un hijo y me gusta. Jose Luis es un niño bueno.”


      “Sé que lo es,” giré para mirarlo. “Sólo espero que podamos mantenerlo así. Y deseo que dejara de pensar en él como pobre.”


      “Probablemente va a tomarle un poco de tiempo acostumbrarse, considerando de donde vino.”


      “Sí, creo que tienes razón.”


      Un par de horas más tarde, estábamos abrazados en la cama bajo las mantas y suspiramos.


      “Qué perfecto es esto.” Christian dijo cuando se me acurrucó más.


      “Sí, ¿verdad? Lamento que no pudiera ser así siempre,” deseé.


      “Sí, pero sabes,” se sentó un poco y me apartó para poder mirarme a los ojos. “Nuestra relación fue prohibida desde el principio y, aunque hicimos todo lo posible para alejarnos el uno del otro, nunca funciono. Somos imanes atraídos el uno al otro, pase lo que pase. Pienso que todas las dificultades que afrontamos sólo hicieron que nuestro amor crezca más. No sería lo mismo sin el caos.”


      “Tienes razón,” dije y me subí encima de él. “Puedo mostrarte un poco de caos ahora mismo.”


      Él sonrió y mordisqueó mi labio. “Me encantaría ver la clase de caos en el que estás pensando.”


      Una vez que regresamos a la sala, volví al mundo real y miré mi teléfono cada minuto. Christian siguió riéndose de mí, pero no pudo enmascarar la preocupación que vi en sus ojos. Un poco después de la medianoche, la puerta principal fue tirada y Giovanni apareció con Jose Luis en sus brazos. Margarita corrió detrás de él, dejando su poste desatendido. Trajo las muletas bajo su brazo.


      “¿Qué demonios pasó?” grité cuando Giovanni cautelosamente dejo a Jose Luis en el sofá.


      “Estoy bien,” Jose Luis nos aseguró antes de que Giovanni pueda contestar.


      Giovanni tomó las muletas de la Margarita e hizo señas para que vuelva a su poste fuera la puerta antes de girar para afrontarnos. “Cuando salíamos del teatro y al vestíbulo, pegaron un tiro. La gente comenzó a correr y a gritar. Era un caos total. Jose Luis fue derribado al suelo y alguien se le cayó encima. Busqué a quienquiera que disparó, pero no vio a nadie con un arma.”


      Corrí para sentarme al lado de Jose Luis. Un golpe amoratado ya era visible en su frente. “Estoy bien, de verdad,” me aseguró. “Una muchacha se tropezó y me tumbó. Golpeé mi cabeza en la barra donde venden comida.”


      “¿Lo dejaste solo?” Le di una mirada furiosa a Giovanni.


      “Estaba en el piso y cubierto. Tomé esa oportunidad para buscar la pistola,” discutió Giovanni, sus hombros cuadrados, su postura confidente. Sabía que él era el mejor guardaespaldas que teníamos. “Quien sea que disparó debe haberse escapado en todo el escándalo.”


      “¿Podría haber sido un robo arbitrario?” Christian preguntó.


      “Muy dudoso,” dijo Giovanni. “Creo que sentí a otro vampiro cuando recién salimos del teatro, pero sólo por un momento.”


      “¿Y la policía fue implicada?” Christian preguntó.


      “Por supuesto que no, al menos no mientras estábamos allí. Cargue a Jose Luis al teatro y salimos por la puerta de emergencia en el lado. Había tanto escándalo en el vestíbulo, pienso que nadie lo notó,” explicó Giovanni.


      “¿Verdad no crees que fue un robo?” pregunte otra vez.


      “Perdón pero no. Jose Luis definitivamente era el objetivo. La bala golpeó la pared detrás de él. Si alguien no hubiera visto el arma y gritó, causando el caos antes del disparo, la bala lo hubiera golpeado.”


      “Gracias a Dios por la muchacha,” suspiré.
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      “¿Crees que hacemos lo qué hacemos sólo para arruinar tu imagen?” le pregunté a Jose Luis cuando puse su vaso de inca Kola en la mesa de centro. Él me miró sin nada de expresión en su cara magullada.


      “Lily, tal vez deberíamos dejarlo descansar un rato,” sugirió Christian. Su mirada sensible me calmó, pero sólo un poco.


      “Si se acaba de despertar,” discutí y fui para abrir las cortinas de la sala, dejando que la luz del sol inunda el cuarto blanco. Christian cubrió sus ojos. “Quiero que entienda que esto no es un juego. ¡No estoy exactamente contenta de tener gente extra a mi alrededor todo el tiempo tampoco, pero no lo discuto!”


      Por más que trataron de ocultar su risa, no fueron capaces y les di miradas frías a ambos. “Perdón…perdóname,” dijo Jose Luis entre risas. “Seré serio ahora.” Pero no pudo parar la risa. Resollé, haciendo que él y Christian se rían tan fuerte que se agarraron los estómagos.


      “Me rindo,” levante los brazos en fracaso otra vez. “Ríanse si quieren ¿Ustedes piensan que es gracioso que soy tan maternal? Sigan con la risa. Ustedes mismos pueden cuidarse entonces. Voy a llamar a un guardaespaldas y me voy de compras. Casi se nos acaba la comida para gente.”


      “¿Comida para gente? ¿Qué?” Christian preguntó.


      Pararon de reírse sólo después de que cerré con golpe la puerta del dormitorio. Una vez sola, sonreí. La verdad era que me encantó ver a Christian tan feliz. Había soportado tanta confusión, tristeza, y tortura desde que me conoció. Christian rápidamente se convertía en un padre para Jose Luis y un protector para mí, algo que no tuve desde que murió mi padre.


      “¿Lily?” Christian metió su cabeza en el cuarto. “¿Por qué mejor no haces una lista para Carmela, sólo esta vez? Podemos dedicarle tiempo a Jose Luis; tal vez logremos que nos cuente un poco de su vida.”


      “Buena idea. No tengo ganas de luchar contra la gente ahora mismo de todos modos.” Aloysius fue bastante amable de no sólo dejarnos su apartamento, sino también a su ama de casa. Aunque no hubiera estado tan dispuesta a estar en su presencia en el pasado, ya que ella es una humana que no sólo sabe sobre vampiros sino también trabaja con ellos, me sentí más cómoda con ella ya que nos había conseguido armas. Ella nunca hizo preguntas y nunca juzgó, pase lo que pase. Jose Luis también se sintió cómodo con ella y eso era importante. Saqué mi celular, le dicté una lista a Carmela, y luego dirigí a Christian a la sala. Nos sentamos en las sillas frente a Jose Luis y lo miramos con expectación.


      Jose Luis se sentó con un libro de cómics en las manos. Lo lanzó en la mesa de centro, mirándonos con ojos estrechados. “¿Qué hice ahora?”


      Christian se rió y me echó un vistazo. “Nada. Sólo queremos hablar,” dije.


      “Ustedes nunca sólo quieren hablar. Quieren saber algo.” Se sentó más recto, esperando.


      Christian indico con la cabeza para que yo empiece. “Sólo queremos saber lo que pasó anoche. ¿Qué viste y oíste? ¿Reconociste a alguien?”


      Él sacudió su cabeza, su pelo oscuro cayendo en frente de sus ojos. “No vi a nadie que conocía, excepto a mis amigos, por supuesto. Salimos del cine, todos en fila, y la gente comenzó a gritar y a correr. Empujaron a una muchacha contra mí y nos caímos. Lo único que vi era su cara bonita. Entonces, un retumbo muy fuerte.” Se sonrojó y los ojos de Christian se iluminaron con diversión.


      “¿Eso es todo? ¿No recuerdas nada más?” insistí.


      “Me golpeé la cabeza. La gente realmente gritaba. Gritaban fuerte. De repente todo se tranquilizó y la muchacha se quitó y se levantó. Me dio su mano para ayudarme. Entonces Giovanni vino y me recogió y entramos al cine otra vez, a otra puerta, y salimos a la calle. Cuando condujimos por delante del teatro, la policía recién llegaba,” explicó.


      “¿No sentiste nada?”


      Jose Luis se cruzó de brazos y sacudió su cabeza. “No. Yo estaba …” Él me miró y luego a Christian. “Estaba sentado al lado de esa muchacha, la que se cayó sobre mí. Ni si quiera estaba viendo la película.”


      “¿Estabas en una cita?” grité. Christian se rió y no le hice caso.


      “Sí. Y no era mi primera cita, tampoco.”


      “Eres demasiado joven para eso.” Crucé mis brazos sobre mi pecho.


      “Lily, él tiene quince años. No es un niño, pero ese no es el tema,” Christian dijo notando mi disgusto. “Alguien trato de dispararle. Ese es el tema.” Volteó para mirar a Jose Luis. “Sé que no te gusta pero de ahora en adelante tendrás a más que un guardaespaldas cada vez que salgas.”


      “¿Por qué? Otros niños de mi edad no recorren Lima con guardaespaldas.” Jose Luis dio vuelta en el sofá y puso los pies en el suelo.


      “Otros niños de tu edad no son objetivos constantes, tampoco. Es sólo por tu seguridad,” dije. “No pienso que los cazadores te quieren para que vivas con ellos. Creo que te quieren muerto. No quieres morir, ¿verdad?”


      Nos miró a ambos, su cara todavía inexpresiva. “No. Entonces, ¿por qué no nos vamos de aquí, a América?”


      Un terrón formó en mi garganta al pensar que ya no teníamos un hogar con Kalia y Aaron. Christian tomó mi mano y la apretó. No podía hablar y él lo sabía.


      “Eso no es una opción ahora mismo. No tenemos casa allí,” explicó él.


      “Entonces podemos conseguir una nueva,” ofreció Jose Luis.


      “No es tan simple. Tenemos cosas que terminar aquí. Si no terminamos con esto aquí y ahora, sólo nos seguirán y nos encontrarán, no importa dónde vamos. Cuando sabemos que realmente estamos seguros, y sólo entonces, podemos pensar en donde queremos instalarnos más permanentemente. Pero por el momento, este es nuestro hogar.” Christian me miró y le sonreí, asegurándole que estaba bien.


      “En este momento, me gustaría hablar de lo que tú quieres,” me senté en el pie del sofá y coloqué su pie enyesado sobre mis faldas. Concentrándonos sólo en su recuperación, la pregunta de que si él quiso quedarse con nosotros la habíamos ignorado. “Queremos saber lo que tú quieres.”


      “No te entiendo.” Él miró a Christian.


      “¿Creo que lo que Lily trata de decir es que queremos saber si quieres quedarte con nosotros de aquí en adelante o si hay alguien más con quien quieres vivir, tal vez un pariente en algún sitio? ¿Tal vez un amigo de tu familia?”


      Jose Luis amplió los ojos. Empujó el pelo de sus ojos y me miró con tristeza. “No. No hay nadie. Pensé que ustedes sabían lo que quiero.”


      “Lo deseamos pero no estábamos seguros. Me sentiría mejor si nos dijeras.” Sostuve mi aliento, nerviosa por su respuesta.


      “Quiero quedarme con ustedes. No hay nadie más, pero si lo hubiera, todavía querría quedarme con ustedes.” Sus ojos humedecieron y parpadeó contra las lágrimas que amenazaban.


      “Estamos muy felices de oírlo. Es lo que Christian y yo también queríamos,” miré a Christian que pareció tan aturdido como me sentí por las lágrimas de Jose Luis. Giré hacia Jose Luis mientras se limpió los ojos con la esquina de su manta. “¿Si es lo qué quieres, entonces por qué lloras?”


      “Lo siento, es sólo que…” Me quitó la mirada y se concentró en la manta en su regazo, jalando un hilo suelto. “Me siento muy afortunado pero a la vez muy triste.”


      “¿Por qué triste?” Christian preguntó, moviéndose para arrodillarse delante de nosotros.


      “Porque mi hermana no tuvo suerte como yo.”


      “Perdón, ¿qué?”


      “Mi hermana.” Levantó su cara y encontró mis ojos. “Mi hermana está perdida.”


      Con mi boca bien abierta, miré a Christian. Él se encogió de hombros.


      “¿Qué hermana?” pregunté, tomando la mano de Jose Luis para que no desenrolle la manta.


      “Su nombre es Leilani. Tendría nueve ahora, si está viva.”


      “¿Cuándo fue la última vez que la viste?” Christian preguntó.


      “Ella tenía cuatro años, creo. Fue a la tienda para comprar un caramelo porque tenía una moneda del ratón, Pepe…perdió un diente. De todos modos, no volvió.” Jose Luis limpió sus ojos otra vez.


      “¿Entonces los dos vivían con los cazadores?” pregunté. Él asintió con la cabeza. “¿Qué dijo la policía?”


      “Ellos no quisieron llamar a la policía. Arturo, el hombre con el que vivimos, dijo que no podían ayudar. Me dijo que la policía nos llevaría de allí si supieran que él no era nuestro padre. Entonces la buscamos en grupos, por días. Hice carteles con su foto y los puse sobre troncos de los árboles. Eso no ayudó.”


      Miré a Christian. Él cruzo sus brazos sobre su pecho, su cólera muy obvia. Pensé que preguntar sobre la policía habría sido una pregunta estúpida, ya que es lo que la mayoría habrían hecho en esa situación, pero debí saber mejor. Eran los cazadores de los que hablábamos. Arturo, el líder humano de los llamados cazadores de vampiros, por lo que había atestiguado hasta ahora, no era muy humanitario. ¿Por qué haría lo lógico?


      “¿Tal vez trataban de esconder algo?” Christian contestó mi pensamiento.


      “¿Cómo qué? Leilani era sólo una niña.” Di vuelta para afrontar a Jose Luis otra vez. “¿Puedes contarnos algo sobre ella? ¿Cómo era Leilani?”


      La piel de Jose Luis cambió del bronceado de oro profundo que siempre lucía a algo con un matiz grisáceo enfermizo dentro de unos segundos. Sus dedos jalaron el hilo en la manta otra vez antes de empujarla de su regazo y al suelo. Levantó sus ojos acuosos y se paró. “Voy a vomitar,” dijo antes de saltar en un pie por el pasillo hacia el baño.


      


      

    

  


  
    
      TRES


      


      “¿José Luis?” Llamé de la puerta del baño unos minutos más tarde. “¿Estás bien?” La puerta se abrió y dio un salto atrás.


      “Lo siento. No sé lo que pasó,” José Luis explicó, todavía con una toalla en la mano. Su rostro perdió su intenso bronceado y su labio inferior temblaba.


      “Está bien. No tienes que hablar de Leilani si no estás listo. Vamos a tener un montón de tiempo para eso más tarde.”


      “Pero estoy listo. Tengo que hablar de ella. ¿Y si todavía está viva?” Tiró la toalla en el lavadero y empezó a caminar por el pasillo. Lo seguí sin decir nada más.


      Cuando llegamos a la sala, Christian me miró. Asentí con la cabeza, sonriendo para asegurarle que José Luis estaba bien, al menos por el momento. Nos quedamos parados hasta que José Luis se sentó en el sofá y envolvió la manta alrededor de sus piernas. Parecía dispuesto a hablar.


      «Leilani era una niña muy inteligente. Nació inteligente. Hizo todo temprano. Le salió su primer diente cuando tenía sólo cuatro meses, dijo mamá cuando tenía seis meses de edad. Ella nunca gateó, simplemente caminó y corrió. Mi mamá estaba muy orgullosa de ella, su pequeña ángel. Todos estábamos orgullosos.


      «Empezó la escuela un año antes también. Obtuvo las mejores calificaciones de su salón, pero siempre estaba en problemas. Su maestra envió cartas a nuestra casa casi todos los días.”


      “¿Cómo que siempre en problemas? Suena perfecta,» dijo Christian, inclinándose hacia delante, con los codos sobre sus rodillas.


      «Algo no estaba bien con Leilani desde el principio. Mi papá lo sabía. Mi mamá lo sabía y trató de ocultarlo.» Tomó un sorbo de su refresco, mirando dentro del vaso como si contuviera las respuestas que necesitaba.


      «¿Por qué intentaba ocultarlo tu madre? « le pregunté.


      «Mi mamá era la bruja en nuestra familia. Mi papá lo sabía cuándo se casó con ella, por supuesto, pero no quería que nadie más lo sepa. Tenía miedo de cómo las personas actuarían a su alrededor, de cómo la trate la gente. Tengo algunos de sus poderes. Sólo pudimos usar nuestros poderes en la casa, nunca en público. Empezamos a notar cosas con Leilani cuando todavía era un bebé.


      «Un día, cuando tenía unos seis meses, estaba llorando en su cuna. Mi papá se había ido a trabajar ya y mi mamá estaba ayudándome a terminar mi tarea de matemáticas antes de irme a la escuela.


      «La bebé está llorando,» le dije.


      «Lo sé. La oigo. Estará bien hasta que terminemos. Seguro que sólo tiene hambre,» dijo mi mamá. Volvimos a la lección y Leilani lloró con más fuerza por unos cuantos minutos. Estaba metiendo mis libros en mi mochila cuando se puso muy tranquila. Mi mamá y yo nos miramos. Pensé que tal vez se volvió a dormir, pero luego olí humo. Mi mamá corrió a su dormitorio. Yo estaba justo detrás de ella. La cortina de la ventana por la cuna de Leilani estaba en llamas. Mi mamá la sacó de la cuna y yo corrí a la cocina por una olla de agua. Leilani tenía una gran sonrisa en su cara, como si le divertía, y tal vez es verdad. Ella era demasiado joven para reconocer al fuego como algo peligroso para todos. Esa fue la primera vez. Más incendios comenzaron después de eso y fue más difícil ocultarlos de mi papá. Era difícil reemplazar las cosas que Leilani destruyó. No teníamos mucho dinero y los incendios ocurrieron cada vez que Leilani estaba enojada.»


      «¿Crees que ella comenzó los incendios?» le pregunté.


      «Yo sabía que lo estaba haciendo. Cuando quería algo y no lo obtenía, ella lloraba. Cada vez que lloraba, algo se quemaba. Accidentalmente quemó su muñeca favorita y por eso gritó aún más fuerte. Más juguetes quemados. Cuando se ponía así, lo que miraba se quemaba. Tenía miedo de que me mire a mí, o a mi madre o a mi padre. Creo que ella misma sabía lo que estaba haciendo y se negó a mirarnos. Debido a los incendio, mi mamá siempre trató de hacerla feliz. La dejó hacer lo que quería. Cualquier cosa era mejor que tener cosas quemadas todo el tiempo y era más fácil que preocupar a mi papá.»


      «¿Tu papá nunca lo descubrió?»


      «Sí. Lo escuché hablando con mi mamá de eso una vez cuando pensaron que estaba durmiendo. Mi mamá no podía sustituir las cosas más caras que Leilani quemó. Inventó excusas al principio pero luego no sabía qué más decir. Esa fue la única vez que se habló de eso, sin embargo. Mi papá amaba mucho a mi mamá, pero no amaba a la magia. Creo que era más fácil para él fingir que no sucedió, que no era real. Él sabía que yo podía hacer ciertas cosas, y creo que pensaba, o esperaba, que iba a saltar Leilani.» Jose Luis miró nuestras caras para alguna reacción. Los dos mantuvimos la calma, o al menos, lo intentamos. Yo sólo quería que siguiera hablando, ahora que finalmente lo hacía.


      «Pasaste mucho tiempo con los brujos y los cazadores. ¿Has visto a alguno de ellos hacer algo así?» le pregunté.


      «No. Ellos tienen que hacer hechizos que obtienen de un libro. Ninguno de ellos puede iniciar fuego de esa manera.»


      «¿Leilani no fue capaz de controlarlo?» preguntó Christian.


      José Luis lo negó con la cabeza. «No se le permitió practicar. Era demasiado peligroso. Solo pasaba cuando estaba molesta y destruía todo lo que estaba cerca de ella, incluso sus propias cosas. Ella lo odiaba. Cuando lo hizo en la escuela, los maestros le dijeron a mi mamá que estaba jugando con fósforos. Mi mamá no discutió con ellos. Después de un tiempo, cuando se molestaba en la escuela, se escapaba de la escuela y corría a la casa. Se metió en problemas mucho por eso también.»


      «¿Es posible que alguien más lo sabía? ¿Es posible que fuera raptada por eso? «Miré de José Luis a Christian. Christian enarcó las cejas.


      «Nunca pensé en eso,» dijo José Luis y miró a su vaso de nuevo. «¿Creen que podría ser?»


      «No hay que descartar nada cuando se trata de los cazadores. Si la tienen, la querían por una razón.»


      «Quizás. Pero ¿por qué separarnos si nos tenían a los dos? Es mi hermana. Yo debo ser quien la cuida.»


      «Esa parte no la sé,» Me paré y me acerqué a la ventana, mirando hacia la nube familiar de esmog cubriendo los pisos superiores de los rascacielos. «Tenemos que empezar a buscarla.»


      «¿Tienes una foto de ella?» preguntó Christian.


      «Tengo algunas fotos pero están con mis cosas, en la casa de Arturo.»


      «Verdad,» Volví al sofá. «Me olvidé de tus cosas. Ya que te compramos ropa, se me olvidó que todavía tiene otras cosas que a lo mejor quieres. Vamos a tener que encontrar una manera de conseguirlas.»


      «Yo podría ir,» Christian se ofreció como voluntario.


      «Eso ni si quiera es una opción,» le espeté, deseando poder tragarme las palabras tan pronto salieron de mi boca. Tuve que dejar de tratar a Christian como un ser humano.


      «Arturo tiene que trabajar. Está fuera de la casa cada mañana y regresa por la tarde,» dijo José Luis antes de que Christian tuviera la oportunidad de discutir conmigo.


      «Eso nos ayuda mucho. ¿Pero qué pasa con los otros?» pregunté.


      «Algunos de ellos trabajan, pero algunos están ahí todo el día. Tal vez podamos conseguir que se vallan de la montaña de alguna manera.»


      «¿Crear una distracción?» preguntó Christian.


      «Eso me parece una buena idea. Tendremos que pensar en algo.» Lograr que todos los de la montaña se vayan y nos den tiempo suficiente para recoger sus cosas y salir de ahí iba a necesitar una planificación cuidadosa.


      «Voy a tener que ir también. Christian no sabrá lo que es mío,» dijo José Luis.


      «Temía eso,» Miré a Christian. Él asintió con la cabeza. «Entonces eso significa que tenemos que esperar hasta que te quiten el yeso.»


      «Es una lástima que Aloysius no está aquí. Él podría materializarse ahí y salir de la misma manera.” Christian sonrió, sin duda recordando la experiencia de viajar de esa manera con Aloysius la noche de la batalla en la montaña.


      El teléfono fijo en el apartamento sonó haciéndonos saltar. Ese teléfono nunca sonó. «Yo lo contesto.» Me levanté de un salto y corrí a la cocina. Christian estaba aprendiendo español muy bien, pero no lo suficiente para contestar el teléfono todavía.


      «Aló,» Una voz muy bienvenida me saludó en inglés. La ansiedad que sentía desapareció. «Fiore. Qué bueno escuchar tu voz.»


      «¿Qué dijo?» preguntó Christian cuando regresé a la sala y me senté junto a José Luis. Se veía más tranquilo y quería mantenerlo así lo más posible.


      «Fiore dijo que llegan mañana por la noche. También dijo que tú y yo vamos de viaje por unos días y que Aloysius no acepta un no,» le expliqué tratando de medir la reacción de José Luis.


      «Sí, vayan. Me siento mejor ahora. Necesitan tiempo solos,» dijo José Luis antes de que Christian pueda contestar.


      «No creo que este es el momento de viajar. Tenemos mucho que hacer todavía,» protesté.


      «Puede que sea así, pero, como dijiste, tendremos que esperar hasta que le quiten el yeso antes de que podamos recoger sus cosas. Será un par de semanas todavía,» explicó Christian. «Además, Aloysius y Fiore estarán aquí, además de todos los guardaespaldas. Nadie se atreverá a acercarse a él mientras que todos están con él.»


      «Entiendo eso, pero no me parece bien. Todos estarán atrapados aquí mientras estamos fuera, divirtiéndonos. Simplemente no me parece justo.»


      «Dos o tres días no son nada. Además, tu luna de miel fue arruinada. Estaré bien aquí. Voy a estar rodeado de protección.» José Luis empujó la manta de su regazo y se levantó. «Voy a tomar una siesta. Por favor, digan que va a ir.»


      Miré sus ojos suplicantes, las mechas habituales de su cabello colgando delante del ojo derecho. ¿Cómo iba a decirle que no a esa cara? Asentí con la cabeza. «Siempre y cuando prometas llamarnos cada noche antes de irte a dormir y hacerles caso a Aloysius y a Fiore.»


      «Lo prometo,» Envolvió los brazos alrededor de mi cuello y me apretó suavemente. “Bueno. Ahora, vayan a empacar.»


      «Sí, señor,» Christian respondió con una sonrisa.


      


      

    

  


  
    
      CUATRO


      


      «¿Estás segura que eso es todo lo que necesitas?» Christian preguntó cuándo salimos de nuestro dormitorio jalando dos maletas.


      «Será menos de una semana. Creo que estoy lista.» Apagué la luz y cerré la puerta. Fiore y Aloysius nos encontraron en la sala un momento después. Jose Luis se acercó a ellos con un vaso de refresco en la mano.


      «¿Es todo lo que llevas?» Fiore me levantó sus cejas.


      «Shorts, pantalones, camisas, ropa interior, y un traje de baño. ¿Qué más hay?»


      «Sí, yo tengo todos los artículos de tocador y el secador de pelo en mi maleta,» Christian agregó con una sonrisa.


      «¿Te acordaste de tu cámara?» Aloysius preguntó con su brazo firmemente alrededor de la cintura de Fiore. El rostro de Fiore brillaba con su sonrisa.


      «Sí, la tengo. Me gustaría que nos dejes llevar un vehículo menos visible,” le recordé otra vez.


      «Tonterías. Es un viaje de tres horas. Quiero que se sientan cómodos.» Aloysius agarró mi maleta y se dirigió hacia la puerta seguido por Fiore y Jose Luis. Tan pronto salimos, Margarita, el guardia apostado ahí, recogió a Jose Luis en sus brazos y apoyó sus muletas contra la pared. En vez de protestar como esperaba, Jose Luis envolvió sus brazos alrededor de su cuello y se relajó, dejando que Margarita lo cargue.


      «Los acompañamos,» Fiore llamó el ascensor. “Confía en mí; les va a encantar.»


      «Me encanta lo que hacen por nosotros, créeme, pero no creo que necesitemos una limusina. Cualquier carro habría sido suficiente,» protesté mientras metimos nuestras maletas en el maletero.


      «Entiendo cómo te sientes, pero será más cómodo. Además, la limusina tiene ventanas a prueba de bala. El pobre está metido en un garaje todo el tiempo. Estaba rogando que lo conduzcan,” dijo Aloysius. «Habrá un carro delante y un carro detrás. Tendrán cinco guardaespaldas. No los molestarán.»


      «Eres demasiado, Aloysius, pero gracias. Por todo,» Christian dijo y palmeó la espalda de Aloysius. Abrazó a Fiore y a Jose Luis y luego entró al carro. Me despedí lo más rápido que pude y entré al carro. Lo último que quería era a llorar en frente a José Luis. Ver sangre corriendo por mi cara probablemente lo asustaría aunque entendía muy bien lo que éramos.


      «Es muy lindo lo que están haciendo por nosotros. Vamos a disfrutarlo,» Christian me envolvió en sus brazos e inclinó su rostro en mi pelo, inhalando profundamente. «Por los próximos días, vamos a pretender que esta es nuestra luna de miel real.»


      «Suena como un gran plan para mí.» Me incliné más hacia él y traté de borrar de mi mente todos los problemas y las pérdidas que habíamos sufrido últimamente. Tenían razón — nos merecíamos una luna de miel. Habíamos luchado tanto para estar juntos, sobrepasado tantos obstáculos, y para cada uno que superamos, parecía que más fueron lanzados hacia nosotros. Desde que llegamos al Perú, no pasamos más de una hora o dos solos. Unos días nos harían bien y no causarían ningún daño, al menos no en cuanto a Jose Luis. Él estaría muy protegido en manos de Fiore y Aloysius.


      «Tienes razón. No podría estar en mejores manos,” Christian respondió a mis pensamientos. «A partir de este momento, no nos preocuparemos por nada excepto nosotros dos, hasta que regresemos, por lo menos.»


      «De acuerdo,» le dije y me incliné para besar sus labios. «Va a ser un viaje hermoso. Churín es perfecto para nosotros. Podemos relajarnos en las aguas termales todo el día si queremos.»


      Nos relajamos en el paseo y vimos pasar el prodigio paisaje por las ventanas. El conductor mantuvo el divisor teñido cerrado todo el tiempo y nos dio la privacidad que necesitamos, pero que nunca pedimos. Por un tiempo, descansé mi cabeza contra el hombro de Christian y cerré los ojos, llegando lo más cerca posible a dormir que la mente de un vampiro permitía y soñaba en los próximos días que íbamos a pasar solos, a excepción de los guardas, por supuesto. Cada vez que imaginé algo íntimo, Christian suspiró como si vio las fantasías conmigo. Y conociendo su mente, era probable.


      «Basta o tendrás problemas, con conductor o sin conductor,» advirtió con risa en su voz.


      «No importa,» dije, levantando la cabeza y mirando por la ventana. «Creo que acabamos de llegar.»


      La limusina vino a una parada completa en un camino de tierra frente al bungaló de Aloysius. La puesta del sol reflejada en las ventanas, rebotando naranjas y amarillos del vehículo negro brillante. Antes de que podamos mirar alrededor, mi puerta se abrió y una mano alcanzó la mía para ayudarme a salir del carro. Los guardaespaldas que estacionaron detrás de nosotros ya tenían nuestro equipaje en el pequeño porche que sólo tenía dos sillas y una mesita redonda. La mesita de metal contenía una lámpara de tormenta vieja y anticuada.


      «Por aquí,» instruyó el vampiro que me ayudó a salir del carro. Christian y yo lo seguimos hasta la puerta. La abrió y prendió la luz.


      El pequeño bungaló me quito el aliento. Sólo tenía una habitación, con un pequeño baño a la izquierda, pero estaba limpia, cálida y acogedora. El olor fresco de limpiador de naranja llenó mis pulmones. La sala fue decorada en estilo rústico con sofás alrededor de una mesa de vidrio redonda repleta de revistas. Las ventanas ya estaban abiertas y las cortinas, de color marrón y crema, volaron suavemente en la brisa. La chimenea de piedra era el punto focal de la habitación y estaba lista para usar. Alguien había colocado madera en ambos lados y había una caja de fósforos en el manto. Un gran espejo con marco de plata intrincadamente esculpido estaba colgado por encima del manto.


      «Si mueven la mesa a un lado, el sofá se convierte en una cama,» Carlos, el guarda que nos había acompañado, nos informó.


      «¿Y ustedes dónde se quedan?» le pregunté, curiosa por saber dónde los guardaespaldas iban a pasar las noches.


      «Hay otro bungaló como éste sólo detrás de los árboles,» dijo mientras abrió las cortinas y señaló. La puesta del sol había convertido los árboles a un color dorado. «Es donde nos vamos a bañar y cambiar de ropa. Entonces, ¿qué quieren hacer primero?»


      Miré a Christian y se encogió de hombros. «Bueno, no sé. Fue un viaje largo. Me gustaría ir a uno de los baños,» le dije, esperando que no todos iban con nosotros.


      «No se preocupen. Vamos a estar fuera del agua,» Carlos respondió a mi pensamiento con una sonrisa.


      «Muy bien. ¿Nos das un momento para cambiarnos, por favor?» Empecé hacia mi maleta que ya estaba en el banquillo en la esquina de la habitación, perfectamente situada al lado de la de Christian. Carlos asintió con la cabeza y salió sin otra palabra.


      «¿En serio van a estar vigilando nuestro cada movimiento todo el tiempo que estamos aquí?» Christian preguntó, ya cerrando la cintura de su traje de baño.


      «Espero que no. Estoy segura de que podremos convencerlos de dejarnos solos, de alguna manera.» Me puse la parte de abajo del bikini y sostuve la parte de arriba contra mi pecho. «¿Puedes ayudarme con esto?»


      «¿Tengo que cerrarlo? Te ves genial en solo la parte de abajo.» Deslizó el gancho en la apertura de todos modos, besando mi hombro antes de cerrar la correa a través de mi espalda.


      «No quieres que los guardaespaldas me vean así, ¿verdad?» Tomé las toallas de playa y le tiré una a él. La atrapó sin quitarme los ojos de encima.


      «Creo que tienes razón. Te ves preciosa en negro. Hace que tu piel parezca porcelana.» Agarró mi mano y salimos.


      El baño termal que disfrutaríamos esta noche estaba situado detrás del bungaló. Arbustos y árboles frondosos rodeaban toda la propiedad y no me preocupé de que gente extraña nos vea. Mientras nos acercamos al baño, que era de forma circular y tenía escalones de cemento para entrar, vi que los cuatro guardias ya estaban posicionados, uno a cada lado, frente a la línea de árboles. Por lo menos no nos miraban.


      Christian entró primero, tomando mi mano para ayudarme a bajar. Los escalones eran más resbaladizos de lo que pensé y estaba agradecida de que me tenía de la mano. La temperatura del agua formó una nube de vapor por toda la superficie, moviéndose como si tuviera vida propia. Mi piel se estremeció y suspiré, empezando a sentirme relajada. No me gustó el hecho de que necesitábamos guardas rodeándonos, pero sabía que no tuvimos otra opción en este momento. Al menos ahora entendía cómo se sentía Jose Luis.


      Hicimos nuestro camino al centro. El suelo se inclinó hasta que el agua cubrió nuestros hombros. Christian señaló el banco de piedra en el interior y nos metió más. Nos sentamos, apoyados contra la espalda de piedra caliente, nuestras piernas flotando delante de nosotros. «Esto es maravilloso.»


      «Lo es. ¿No sería genial vivir aquí?» Christian pidió. «Parece que somos los únicos, hasta con ellos ahí.» Uno de los guardas se rió entre dientes. Cuál no sé, ya que no podía ver sus caras. Sin duda fue uno de los tres hombres.


      «Tenemos mucho más que ver todavía. Podemos salir del bungaló mañana y explorar. He oído que hay unos baños termales que están dentro de unas cuevas.» Me empujé desde el banquillo para hundir mi cabeza bajo el agua, empujando mi pelo hacia atrás mientras subí. Christian me siguió hasta el centro, se paró frente a mí, y envolvió sus brazos alrededor de mi cintura.


      «¿Cuándo fue la última vez que te dije que te amo con todo mi corazón y mi alma?» preguntó mientras plantó una serie de besitos en mi cuello húmedo.


      «Esta mañana, creo,» dije en voz baja, ya un poco sin aliento. Envolví mis brazos alrededor de su cuello y mis piernas alrededor de su cintura. «Pero puedes decirlo tantas veces quieras. Nunca será suficiente.»


      Movió sus labios húmedos a través mi barbilla, avanzando poco a poco hasta mis labios ya abiertos. Tan pronto sus labios tocaron los míos, un escalofrío recorrió mi cuerpo a pesar del calor del agua. Mi aliento vino más rápido cuando separó mis labios con su lengua. Cerré los ojos pero los abrí otra vez, mirando fuera de la bañera a las cuatro figuras que nos rodeaban. Llamé con voz ansiosa. «¿Chicos?»


      «¿Sí?» Mariana, la única mujer guarda que vino en el viaje, respondió. Creo que es la primera vez que escuché su voz. Aunque era muy hermosa, con cabello largo y oscuro y un cutis olivo que no había cambiado cuando la convirtieron en vampiro, ella era muy tranquila. Siempre hizo lo que le dijeron sin preguntas. De lo que habíamos oído, había estado trabajando para Aloysius casi todo el tiempo que él había sido un vampiro.


      «¿Les molestaría moverse unos metros más lejos de nosotros?» le pregunté. Los ojos de Christian brillaron.


      «Ah, seguro.» Los cuatro se movieron hacia los árboles sin dar vuelta para mirarnos.


      «Ahora ¿dónde estábamos?» dije mientras regresé a Christian.


      «Por aquí,” dijo con voz sin aliento con sus labios conectados a los míos otra vez. Sus manos viajaron por mi espalda, tocándome con más aspereza que había demostrado hacia mi cuerpo antes. Me prendí a su cuerpo, apretando mis piernas a su alrededor. Apartó su boca y agarré la parte posterior de su cabeza y lo jalé contra mí.


      «Ay, Dios. Ha pasado demasiado tiempo,» jadeé mientras separé sus labios con mi lengua esta vez, disfrutando de la calidez y la dulzura de su boca. Dirigió sus manos por mi espalda de nuevo, esta vez colocándolas en la parte trasera de mi cuello mientras empujaba su cuerpo contra mí aún más duro, haciendo que sea imposible pensar o hasta respirar.


      Se alejó de mi boca, a mi decepción, al menos hasta que sentí sus labios en mi cuello, sus dientes exageradamente en la carne tierna. Sus dedos desabrocharon los broches en mi bikini y trasladó la boca por delante, tirando esa parte de mi bikini hacia afuera. Tiré mi cabeza hacia atrás y un gemido escapó de mis labios. Christian se rió pero nunca levanto su boca de mi piel sensible. «Ahora. Por favor, Christian.» le rogué en jadeos irregulares.


      Levantó su rostro para mirarme a los ojos, empezando el frenesí de alas de mariposa en mi estómago. «¿Y ellos?” Movió su cabeza hacia los guardas.


      «Al diablo con ellos. Te quiero ahora.» Empujé su cabeza hacia abajo. Él gimió antes de continuar a traerme placer como sólo él podía.


      


      

    

  


  
    
      CINCO


      


      Christian me llevó, acurrucada en sus brazos, del baño al bungaló con Mariana, la única guarda femenina, siguiendo y cargando mi bikini. Ella lo dejó caer en la puerta principal antes de que hiciera señas para que los otros guardas se coloquen alrededor del edificio. Estuve contenta que tenían suficiente respeto para guardar la distancia mientras yo estaba en este estado. Lo que habíamos comenzado en el baño siguió en el bungaló. Mientras los minutos se convirtieron en horas, toda la pena y la desesperación de los meses pasados se derritieron con cada caricia, con cada beso, con cada gemido, y con cada grito que salió de nuestras bocas.


      No fue hasta la próxima tarde que surgimos totalmente vestidos y listos para explorar nuestros alrededores. Ninguno de nosotros pudimos limpiar las sonrisas de nuestras caras, pero los guardas pretendieron no notarlo. Nos saludaron con la cabeza y siguieron su camino hacia la carretera. Me sentía más cómoda con su presencia, hasta que Mariana apareció sola. “¿A dónde?” ella preguntó. Había trenzado su pelo oscuro largo y se había vestido en pantalones de carga y botas de excursión. Un radioteléfono portátil colgó de su cinturón, al igual que una pistola.


      “¿Dónde van los demás?” Christian preguntó, agarrando mi mano un poco más apretada como si protegiéndome de su mirada firme.


      “Los envié para investigar el área. Tenemos que asegurarnos que no hay nadie sospechoso en el centro. Nos encontrarán donde ustedes quieran ir,” aconsejó ella, haciendo señas para que la sigamos hasta el borde de la propiedad y hacia el camino de tierra.


      “Pensé que se supuso que ellos se quedaban con nosotros.” Caminamos despacio detrás de ella.


      “Aloysius dijo que deberíamos asegurarnos de que la ciudad esté segura primero. No tuvimos oportunidad de hacerlo cuando llegamos, entonces van ahora. Pensé que ustedes estarían en el bungaló mas tiempo.”


      Baje los ojos hacia la tierra, pero una sonrisa extendió a través de mi cara al recordar las horas que pasamos perdidos en nuestro amor. “Sólo descansábamos,” mentí, aunque no estaba segura por qué.


      “Ah, okey,” Su cara no mostró ninguna emoción. “Los llamaré cuando lleguemos. Todavía me tienen a mí para protegerlos.”


      Asentí con la cabeza mientras la seguimos por el camino alrededor de la montaña encima de la ciudad de Churín. Mientras bajamos, con Mariana adelante y Christian todavía fuertemente agarrado de mi mano, miramos alrededor. Un valle se extendió abajo, cruzado por un río, casas salpicadas por la orilla del río aquí y allí. Aunque el paisaje fuera impresionante, inquietud se instaló en el hoyo de mi estómago. Quise comunicarle mis sentimientos a Christian, pero Mariana, probablemente, oiría mis pensamientos. Christian me miró y asintió con la cabeza. No tenía ninguna necesidad de decirle como me sentí. Él sabía y también lo sintió.


      Una vez que alcanzamos la base de la montaña, seguimos otro camino por una distancia corta al centro de la ciudad. La carretera principal estaba pavimentada, pero angosta. Negocios pequeños bordeaban los dos lados de la calle y la gente llevaba canastas cargadas con pan fresco, fruta, y verduras mientras pasearon por delante de nosotros. Nadie pareció tener prisa. Nos miraron cuando pasamos y algunos señalaron, pero no oí ningunos comentarios incriminatorios de labios o de mentes. Mariana, ahora detrás de nosotros, escaneó el área, pero su cara tranquila no mostró preocupación.


      “¿Vas a llamar a los demás?” Pausé para mirarla. Ella alcanzó por su radioteléfono portátil pero paró con la mano en el aire.


      “No es necesario. Ahí está Carlos.” Ella señaló al vampiro que salía de la panadería con un bulto en sus brazos.


      “¿Qué hace comprando comida?” Christian preguntó.


      “Para Tomas, el chofer. Él es humano.” Mariana contestó.


      “¿Realmente? ¿Cómo no me di cuenta?” pregunté, parándome con los demás para esperar que Carlos nos alcance.


      “Tienen una barrera insonora en la limusina, junto con ventanas antibalas,” ella nos informó. Tomó el bulto de Carlos cuando se acercó y le dio instrucciones. “Ve con ellos. Tengo algo que tengo que hacer. Los encontraré más tarde.” Carlos asintió con la cabeza y tomó su lugar detrás de nosotros.


      “¿Dónde están los otros dos?” pregunté, mirando a Mariana alejándose hacia el camino que conduce a la cumbre de la montaña. Me pregunté que podría tener que hacer, pero no lo expresé. Aloysius debe haberle dado instrucciones y tuve que tratar de no dudar sus intenciones.


      “Se están asegurando de que la cueva está segura y libre de gente. Sabíamos que querían ir allí hoy.” Él señaló al final de la cuadra. “Es por ese camino, si están listos.”


      Los dos asentimos con la cabeza y caminamos en la dirección que él señaló. La tarde estaba calurosa pero nublada. Una brisa suave hizo que mi pelo vuele alrededor de mi cara y acarició la piel desnuda de mis piernas tan suavemente como el toque de los dedos de Christian. La gente caminó por la ciudad haciendo compras, sonriendo, y perdidos en conversación. No sería posible que uno no se relaje en su presencia. Todos se veían felices. Iba a ser difícil de alimentarnos aquí y sabía que tendríamos que hacerlo pronto. Christian no se había alimentado en días y, siendo un recién nacido, no podía pasar mucho tiempo más sin sangre.


      “Es solo por ahí.” Carlos señaló a una colina con una apertura bastante oscura que parecía que fue pintada en negro. Un letrero que leía, “Cerrado para limpieza”, colgó en un poste al lado de Mauricio, uno de los guardas. Vicente, el otro guarda que Aloysius envió, estaba parado al otro lado de la apertura.


      “Lo comprobamos ya. Es seguro entrar,” Mauricio anunció cuando nos acercamos.


      “¿Ese es tu letrero?” pregunté, sorprendida de la simplicidad de su plan de evacuación. Ambos vampiros asintieron con la cabeza con sonrisas satisfechas.


      “Pasen. Me quedaré aquí fuera también,” Carlos dijo y se alejó a unos pasos de la apertura. Les agradecí y agarré la mano de Christian, conduciéndolo en la cueva.


      Era oscuro, excepto el suave brillo anaranjado de los candelabros de pared que alguien había encendido. A pesar de la luz, el agua pareció negra bajo la nube fantasmal de vapor que bailaba en la superficie. Christian no pareció oponerse y se ocupó de librarse de sus pantalones cortos y camiseta, dejándolos caer al suelo mientras contemplé la perfección de su cuerpo. Una onda de calor chamuscó mi cara cuando su mirada fija escaneó mi cuerpo medio desnudo. Dejé que mis pantalones cortos y mi calzón caigan al suelo, dando un paso lejos de ellos.


      Christian entró al agua y giró. Sin una palabra, alcanzó para tomar mis manos y me dirigido a sentarme en el borde del agua con mis pies dentro. Dirigió sus manos a lo largo de mis muslos, apretándolos mientras miró mis ojos. Bajó sus labios a mi rodilla, nunca tomando sus ojos de mi cara. Cuando besó mi rodilla, sus manos separaron mis piernas y luego hizo señas para que me recueste. Un calor inmediato traspasó mi cuerpo cuando despertó cada pulgada de mis muslos con su boca mojada. Colocó sus manos bajo mi fondo y suavemente me jaló hacia él. Un gemido se escapó por mi boca antes de que la suya entrara en contacto con lo que buscó.


      Perdida en sus besos y caricias, no noté los ruidos que venían de la entrada a la cueva hasta que él arrancara de mí. “Discúlpenme,” una voz profunda interrumpió mi placer.


      Me senté y brinqué dentro del agua, doblando mis rodillas para esconder mi pecho desnudo bajo el vapor. “¿Qué quieren?” Logré decir aunque estaba sin aliento.


      “Mariana llamó. Dice que tenemos que volver al bungaló en seguida.”


      “¿Hay algún problema?” Christian preguntó cuándo me jaló contra él, mi espalda contra su pecho mojado, sus manos todavía toqueteando mi cuerpo. Suspiré sin preocuparme si nuestro guarda oyó.


      “No estoy seguro. Ella no dijo pero sonó como si luchaba. Lo siento pero deberíamos irnos. Vístanse rápido, por favor.” Salió de la cueva.


      “¡Que estupendo! ¿No podía esperar unos minutos más?” Me quejé mientras empujé mi cuerpo contra Christian.


      “Parece que no pero seguiremos esto más tarde. Eso es una promesa.” Él besó mi cuello antes de separarse de mí y mostrar el camino para salir del agua.


      Cuando seguimos un guarda, con otros dos detrás, mantuvimos la conversación al mínimo. Trataba de no desquitar mi frustración con ellos. Los guardas no tenían la culpa de lo que pasaba y su único objetivo era protegernos. Era exactamente lo que trataban de hacer; al menos, es de lo que trataba de convencerme, aunque algo tirara en mi tripa.


      Cuando llegamos al bungaló, la puerta estaba abierta, justo como todas las puertas de la limusina. Todo tranquilo excepto nuestros pasos. “¿Mariana, estás aquí?” llamé. Uno de los guardas levantó su mano haciendo señas para que Christian y yo nos quedáramos afuera. Asentí con la cabeza y él entró sin vacilar. Unos segundos más tarde, reapareció solo.


      “Nadie adentro.”


      “¿Cómo que nadie? Si mariana nos acaba de llamar.” Lo aparté y entre, Christian cerca detrás. La mesa estaba volcada, los mapas, las revistas, y papeles dispersados en el piso. Una silla estaba boca abajo en la entrada del baño y la otra estaba contra la pared por la ventana. De alguna manera, no habían roto nada. “¿Qué demonios pasó aquí?”


      “Parece que hubo una pelea. Intente a Mariana en su radio,” Christian dijo dando vuelta hacia el guarda. Él asintió con la cabeza y salió al pórtico.


      “¿Crees que Melinda ya nos encontró?” pregunté cuando enderecé la silla más cercana a mí. Melinda, en su necesidad de vengar la muerte del compañero de su hermana Ryanne, Fergus, se había dedicado solamente a crear caos desde que llegamos a Lima para nuestra luna de miel. También logró usar a Maia contra nosotros. Dolió pensar en Maia, no debido a ella, pero debido a Aaron y a Kalia. Ellos consideraron a Maia como su hija, y por un tiempo, también a mí, hasta que Maia les lavó el cerebro y los puso en contra mio.


      “Lily, por favor no te hagas eso. Te dije, dales un tiempo y realizarán su error. Maia no puede mantener la farsa de niña buena para siempre,” Christian me tranquilizó.


      “Disculpen,” Carlos comenzó cuando entró. “Mariana no contesta. Intenté el chofer, Tomas, y él tampoco. ¿Debería ponerme en contacto con Aloysius?”


      Sacudí mi cabeza. “Todavía. Vamos a darle un poco de tiempo. Tal vez fue sólo una tentativa de robo y Mariana fue detrás de ellos.” Eso no explicó la ausencia de Tomas o el hecho de que las puertas de la limusina estaban abiertas pero quise evitar que Aloysius se preocupe. Él había hecho bastante. Además, cuando inspeccionamos la limusina, no encontramos nada fuera del ordinario, salvo que las llaves fueron dejadas en la ignición.


      “Voy a llamar a Mauricio de su receso. Él puede quedarse aquí y esperar mientras Vicente y yo nos quedamos con ustedes. Mis órdenes eran asegurarnos que ustedes se diviertan y eso es lo que vamos a hacer por el momento.” La voz de Carlos estaba tan llena de autoridad que Christian y yo sólo asentimos con la cabeza a pesar de que quise discutir.


      “A propósito, ¿qué es lo siguiente en el itinerario?” Christian preguntó.


      “Se pueden ir a cambiar y podemos ir a la ciudad, hacer compras, tal vez ir a una peña más tarde,” sugirió Carlos.


      “Me parece maravilloso. ¿Qué es un peña?” Christian preguntó cuando comenzamos a salir de nuestra ropa.


      “Ya verás cuando lleguemos,” embromé.


      “¿Implica bailar?”


      “Por supuesto que sí.” Me reí del choque en sus ojos. Él no se consideró un buen bailarín de salsa pero no me opuse en absoluto. Ni me importaría si él sólo se quedara parado mientras esté cerca. Su sonrisa y el apretón de sus dedos alrededor de los míos me avisaron que oyó mi pensamiento.


      Cuando hojeamos las pequeñas tiendas en el centro de ciudad, era difícil no pensar en Kalia y Aaron. Vi muchas cosas que pensé que le gustarían a Kalia. Las lágrimas aparecieron en mis ojos cuando sostuve un recipiente de madera hecho a mano que habría sido perfecto para sostener sus brochas de pintar. Carlos me miró con compasión en sus ojos. Le sonreí para tranquilizarlo aunque supiera que él también podría leer mi mente.


      Logramos encontrar algunos regalos para Aloysius, Fiore, y Jose Luis. Hasta encontré una pequeña muñeca de tela que pensé que le gustaría a Leilani, si y cuando la encontramos. Dos horas más tarde, todavía no sabíamos nada del chofer o de Mariana. Carlos nos aseguró que él seguiría intentando a lo largo de la noche, que era posible que la batería de su teléfono no tuviera carga o que no tenía señal donde estaba. Estuvimos de acuerdo con él y decidimos que era lo mejor tratar de divertirnos, al menos para el bien de Aloysius.


      Cuando hicimos nuestro camino a una mesa vacía en la parte de atrás de un edificio de adobe que alojó un restaurante y una barra, Carlos volvió afuera para tratar de llamar a Mariana otra vez. Mauricio se quedó con nosotros, sacando una silla para mí antes de tomar su posición por la puerta principal.


      “Lily, Christian, ahí están,” Aloysius vino hacia nosotros con un paso rápido. “Me alegra que los encontré.”


      “¿Qué haces aquí?” pregunté cuando me paré de la silla que acababa de tomar. Mi estómago se apretó con miedo.


      “Tenemos que volver a Lima.” Él tomó un asiento e hizo señas para que yo haga lo mismo.


      “¿Encontraron a Jose Luis? ¿Lo tienen los cazadores?” Tomé la mano de Christian sin mirar, esperando la fuerza que siempre me daba.


      “No. No es que,” él limpió su garganta. “Es peor que eso.”


      


      

    



OEBPS/Images/213.jpg
]%E;ovcla en espanol

LM DEWALT

central
avenue
publishing

2014





OEBPS/Images/cover.jpeg
S | ————
LI1BRO TRES DE LA gma[z}: LA BUSQUEDA POR LA RAZON






